LA VERDAD SOBRE  EL SITIO DE LOGROÑO (II)

Y ASÍ SE FUERON. 
El día 21 de mayo, cuatro días antes de que las crestas emplumadas de los primeros chambergos franceses asomaran por el monte Cantabria, en la iglesia de Santiago el Real habían celebrado los logroñeses un Concejo Abierto (una reunión de vecinos, para entendernos) en el que, viendo la que se les venía encima, decidieron, antes de nada, dejar constancia de que la ciudad en su lucha contra los comuneros siempre había estado al lado de Carlos I, por lo que en base a eso de que los enemigos de mis amigos son mis enemigos, lo que tocaba ahora era enfrentarse a los invasores. Elemental.
Una vez justificada “la mayor”, el Concejo decidió dar el mando militar de la plaza  al corregidor Pedro Vélez de Guevara, quien quedaría a las órdenes de una Junta Municipal formada por seis vecinos y que fue la que de hecho asumió la conveniencia de las operaciones militares, tanto de ataque como de defensa de la ciudad. (A cada uno lo suyo, que luego a Vélez de Guevara le dan una calle y de los de la Junta no se acuerda nadie).

Pero siguiendo con nuestra historia han de saber que los franceses, en un pispas, llegaron al viejo puente del río y la alameda y, desde allí, mandaron a la ciudad un mensaje  “… os ruego que no pongáis impedimentos a que mis soldados penetren en ese pueblo para proseguir su camino...”. Mensaje que a vuelta de correo se contestó con otro que decía que: “...la ciudad  no se entregará ni dará paso a ese ejército enemigo, mientras tenga en su poder las llaves de sus puertas, que son tan pesadas que por numerosos que sean los soldados que traéis, no podrán llevárselas…” ¡Toma y vuelve a por otra! 

Resumiendo, que como los logroñeses dijeron que de pasar nasti de plasti, los gabachos, que desde Roncesvalles avanzaban en olor de multitudes, se cabrearon una barbaridad y sin más recaditos iniciaron un tímido avance que al poco se vio frenado por nuestro padre Ebro, por sus torres y por sus defensores. 

Total que los franceses, después de haber recibido en el puente la primera mano de  bofetadas, pensaron que aquellas uvas estaban verdes y aunque les pillaba un poco a desmano decidieron seguir río abajo y después de lo del Pozo Cubillas, cruzar por el vado de Varea, cosa menos cómoda pero más segura. 

Y así estaban las cosas cuando los invasores, sabiéndose ya en la orilla buena del río, colocaron media docena de piezas de artillería frente al Portillo de San Francisco (allí por el Hospital viejo) y por un rato y con más ruido que nueces, se entretuvieron en cañonear un poco aquella ciudad que había hecho suyo el lema de “¡No pasarán!, gritaban por las calles. ¡No pasarán!, se oía a todas horas…” que siglos más tarde cantara doña Celia. 

Y a partir de ahí se vivieron los acontecimientos  más trascendentales del Sitio. Entre los días 27 y 29 de mayo se gozó de una calma relativa. El lunes día 30 se recibió un emisario del duque de Nájera pidiendo que se resistiera, porque él y su gente llegaban en un voleo. Y el martes 31 de mayo se tuvo el primer combate cuerpo a cuerpo en el que invasores y logroñeses se dieron borra a gusto, empezando todo con un ataque a la puerta de Herventia (que es donde se da el primer banderazo) seguido de otro de más intensidad contra el Portillo de San Francisco (que es donde se da el segundo). Pero que si quieres arroz, Catalina, que el “…no pasarán, se oía a todas horas”. 

Y cuando los franceses ya estaban del estribillo de la Gamez hasta más arriba de la boina, la noche del viernes 10 de Junio, a los de la Junta Municipal no se les ocurrió otra martingala que cerrar todos los canales del Iregua, menos el que regaba el campo en el que los franceses habían emplazado la artillería. Y como por aquella época los cañones todavía no eran anfibios y a los invasores el barro ya les salía por las orejas, decidieron los gabachos volverse para casa antes de que llegara el de Nájera y les diera las del pulpo.
Así, muy por encima acabó todo. Los franceses salieron pitando a uña de caballo, el de Nájera entró el día de San Bernabé por donde hoy está “El Revellín (tercer banderazo) y a los logroñeses les toco ponerse a trabajar para volver a dejar todo como estaba. Lo de siempre. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

